EL SIGLO XVIII
El siglo XVIII en España está marcado por la Guerra de Sucesión y la consiguiente llegada de la dinastía de los Borbones, en la persona de Felipe V, a quien seguirán Fernando VI, Carlos III y Carlos IV. Ello supondrá un afrancesamiento en todos los terrenos: política, moda, cultura, lenguaje… Sus intentos reformistas serán apoyados por una minoría ilustrada que choca con la resistencia de buena parte de la nobleza, del clero y del pueblo.

En el terreno artístico y literario podemos distinguir dos grandes periodos: Posbarroco, hasta mediado el siglo, e Ilustración. El primero es una derivación, un tanto degenerada, de la estética artificiosa y de contrastes del Barroco (destaca, en prosa y en verso, Diego de Torres y Villarroel); el segundo va asociado a una mentalidad que entroniza la Razón (Siglo de las Luces) como medida de todas las cosas: se fomenta el espíritu crítico, no se aceptan dogmas ni tradiciones porque sí, y todo se somete a la luz de la razón y de la experimentación (empirismo); se cree que la educación y la ciencia contribuirán al bienestar del ser humano. 
Podemos subdividir la estética ilustrada en tres corrientes que, aunque sucesivas, se superponen: Rococó, Neoclasicismo y Prerromanticismo.

· El Rococó es un estilo delicado, refinado y sensual que se manifiesta, en literatura, en las odas anacreónticas de Meléndez Valdés, en las que se desarrollan tiernas escenas amorosas en un ambiente bucólico, en medio de una naturaleza decorativa. 
· El Neoclasicismo, estilo más característico del siglo, se basa en un regreso a la armonía, el equilibrio y la racionalidad del arte clásico. Hay que combinar deleite y utilidad, por lo que se prefieren temas morales, cívicos y de circunstancias. Se trata de imitar a la naturaleza de acuerdo con las reglas que establecieron los antiguos. Así, el teatro recupera la división tajante en tragedia y comedia y el respeto por las tres unidades: tiempo, lugar y acción, como vemos en su comedia más representativa: El sí de las niñas, de Leandro Fernández de Moratín. Aunque desde el poder se promovió, este tipo de teatro no caló en el pueblo, que prefería las refundiciones de obras barrocas o los subgéneros de magia, de santos, etc., tan denostados por los ilustrados. Por su parte, la poesía recupera subgéneros renacentistas como la epístola o la oda, y desarrolla uno particularmente didáctico, la fábula (Tomás de Iriarte y Félix María de Samaniego).

La prosa ilustrada descuida la ficción y se centra en la finalidad didáctica y de difusión de las nuevas ideas. De ahí que la novela quede en segundo plano, si bien se puede destacar el Fray Gerundio, del padre Isla, sátira de la oratoria posbarroca practicada por algunos predicadores. Pero el subgénero que se impone es el ensayo, junto a variantes como las cartas, la crítica y los artículos periodísticos. El precursor es el padre Feijoo, quien en sus tratados (Teatro crítico universal) escritos “para desengaño de errores comunes”, trata de acabar con supersticiones y falsas creencias en todos los ámbitos del saber. Destaca después José Cadalso, quien en sus Cartas Marruecas crea un personaje marroquí de viaje por España, que se escribe con su maestro y con un amigo español. Sus cartas ofrecen una visión crítica de la sociedad española desde una perspectiva ilustrada, censurando el atraso científico e industrial, la ociosidad de la nobleza, la poca utilidad de los estudios y otros males del país, siempre con un fondo de patriotismo crítico. Finalmente, Jovellanos es autor de escritos que muestran la intención de modernizar el país en el campo de las diversiones públicas (Memoria para el arreglo de los espectáculos), la agricultura (Informe sobre la ley agraria) y la educación (Memoria sobre la educación pública).
· El Prerromanticismo deriva del Neoclasicismo y, sin renunciar totalmente a las reglas ni desdeñar temas trascendentales o sociales, da cabida a los sentimientos del autor con un tono melancólico y ambientes lúgubres y tormentosos, porque su visión de la naturaleza ya no es tan armónica. Se da en las últimas décadas del siglo, anunciando la inminente llegada del Romanticismo, y se aprecia en las poesías de Meléndez Valdés o en la narración dialogada Noches lúgubres, de José Cadalso.
